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Hace 27 años se publicó en la Universidad de Harvard una obra que en
muchos aspectos puede todavía servir de modelo para una Historia social de
las instituciones políticas: la monografía de Henry F. Schwarz sobre el con­
sejo privado del emperador en el siglo XVII (1). El libro consistía en un sóli­
do análisis biográfico de cada uno de los personajes que integraron el consejo
privado (Geheimer Rath) de los soberanos de la casa de Austria entre 1600
y 1674. Un capítulo de síntesis, redactado por el mismo Schwarz y por John
1. Cottington, abordaba el problema de la inserción social de los consejeros,
y realizaba una llamada de atención que conserva aún buena parte de su vi­
gencia.

En el estudio de las instituciones de gobierno y administración se ha
olvidado con demasiada frecuencia que están integradas por hombres...
El carácter fundamental de una institución aparece determinada por los
hombres que la componen... La estructura social (relaciones familiares,
posición social) determina en gran medida sus acciones y sus caracte­
res (2).

En nuestros días existe una verdadera corriente historiográfica orienta­
da hacia el estudio de los integrantes de una institución, desde una perspecti­
va fundamentalmente social. El esplendoroso, y necesario, despliegue de la
Historia económica en los años centrales del siglo XX había postergado a la
otrora prestigiosa Historia política, que ha incorporado hoy las grandes preo­
cupaciones de la Historia social (3).

No es extraño que los historiadores interesados por el tema se pregun­
ten cual será el porvenir de la Historia institucional. En coloquios y en traba­
jos de recapitulación se insiste en que aquella debe adoptar un nuevo enfo­
que, centrado en el conocimiento de quienes detentan el poder (4). La His­
toria social de la administración se presenta como una confluencia de la His­
toria del Derecho, del pensamiento jurídico, la Historia económica, la social,
etc (5). Una verdadera convergencia de historiadores busca la realización
de una Historia social del poder que reuna el máximo de información posible
sobre los titulares de los diversos cargos: datos de naturaleza familiar, educa­
tiva, religiosa, política, económica. Tal esfuerzo no debe agotarse en una acu­
mulación descriptiva, sino que se orienta hacia una síntesis explicativa, hacia
una ordenación de los datos dispersos en función de las hipótesis de trabajo.
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Se ha hablado a este respecto de "biografía colectiva" o de "biografía serial"
(6), puesto que el uso de la informática permite potenciar los resultados de
esta sociología retrospectiva de la administración.

Trataré de realizar un breve balance de las principales aportaciones a
esta nueva corriente historiográfica. Me limitaré a aquellos paises cuya biblio­
grafía me es, o más accesible, o más conocida. Quiero aludir simplemente al
hecho de que se dispone de gran cantidad de datos biográficos sobre titulares
de cargos públicos, en obras publicadas a fines del siglo pasado y principios
del actual, obras cuya finalidad es más descriptiva que problemática, pero
que constituyen precedentes dignos de tenerse en cuenta. Para seguir con
ejemplos de la historiografía austríaca, disponemos de estudios biográficos
de todos los magistrados que integraron el tribunal supremo de justicia, des­
de 1749 hasta la revolución de 1848 (7), Y de todos los lugartenientes del
archiducado de Baja Austria, desde los tiempos de Maximiliano I hasta los de
Francisco José (8). La excelente síntesis de Hans Rosemberg sobre la evolu­
ción social del estado prusiano (9) se apoya en anteriores estudios monográ­
ficos sobre los funcionarios del gabinete real o sobre los miembros del conse­
jo privado (10).

La historiografía italiana actual se orienta hacia el estudio de las formas
de poder y de las relaciones entre instituciones políticas y grupos sociales.
Entre las síntesis recientes, contamos con la excelente de Giuseppe Galasso
sobre las formas del poder, instituciones y clases sociales (8). Su discípulo
Aurelio Musi ha publicado recientemente una antología de historiadores
europeos que siguen las nuevas directrices en Historia de la administración,
precedida de una amplia introducción historiográfica (9). Entre los autores
italianos citados por Musi interesa destacar dos líneas: a) la aproximación
de los historiadores del derecho al estudio de la estructura social, postura re­
presentado por Raffaele Ajello, con sus obras sobre la jurisprudencia napoli­
tana en el siglo XVIII (10) Y b) las obras de Furia Díaz y de Fasano Guarini
sobre el estado granducal de los Médici (11). En 1980 la celebración de sen­
dos congresos en Nápoles y Prato sobre las relaciones entre derecho y poder
político, y de jerarquías económicas y sociales (12) ha de aportar nuevas
perspectivas sobre la interacción de estado y sociedad. La historiografía
italiana sigue atenta la evolución de la alemana, siempre tan interesada por la
Historia del Estado, como lo muestra la traducción de obras del historiador
austríaco Otto Brunner (13).

Inglaterra posee una fuerte tradición de Historia constitucional. Es lógi­
co que hayan proliferado estudios acerca de los parlamentarios como grupo
conjunto, sea en el reinado de Isabel 1, el Parlamento Largo de 1640, el reina­
do de Jorge I1I, o la época victoriana (14). Los estudios sobre grupos sociales
definidos, realizados a partir de datos individuales, se han centrado en la eta­
pa anterior a la Revolución parlamentaria. Así sucede con la aristocracia, es­
tudiada por Stone en una obra ya clásica (15), con el papel de la gentry en
las inversiones mercantiles, cuestión que ha sido analizada por Theodore K.
Rabb, uno de los pioneros en la realización de "biografías colectivas" (16).
En el ámbito estrictamente político, G.E.Aymler nos ha presentado la base
social de los "servidores del rey" Carlos 1, y sus sucesores, los "servidores"
de la República cronwelliana (17). _

La historiografía francesa ha realizado en los últimos 25 años considera-
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.bles avances en el estudio de los grupos sociales que sustentaban las institu­
ciones políticas. Roland Mousnier, infatigable defensor de la sociedad de ór­
denes, ha plasmado su notable experiencia en este campo en el prólogo de su
obra La plume, la faucille, et le marteau (18). Mousnier ha destacado la im­
portancia del grupo humano en el desarrollo de la institución, y la identifica­
ción entre grupo institucional y grupo social. Analiza la realidad de los ma­
gistrados o funcionarios objeto de estudio desde tres planos de aproximación
o investigación: a) la economía, estimada tanto más en función de la tipolo­
gía de la riqueza, de la naturaleza cualitativa de los ingresos, que de su nivel
cuantitativo, b) la estimación social, la inserción en la jerarquía del honor,
valorada especialmente a través de los matrimonios que explicitan la igual­
dad o equivalencia de los estratos sociales de los contrayentes, y c) la psico­
logía colectiva, el estudio de las estructuras mentales del grupo.

Las instituciones francesas de la Edad Moderna cuentan con una biblio­
g~afía reciente que pone de relieve la posición social de sus titulares. Algunos
historiadores han planteado .el estudio de los gobernantes de forma global,
no parcelada por instituciones, tal como ha llevado a cabo Orest Ranum para
las llamadas "criaturas" de Richelieu (19). Michel Antoine ha elaborado un
diccionario del personal político y administrativo bajo Luis XV (20). En
cuanto a instituciones concretas, los artículos de Francois Bluche han permi­
tico clarificar la famosa cuestión del origen social de los ministros de Luis
XIV (21), aquella "vil burguesía", tan odiada por Saint-Simon. El Consejo
del Rey nos es hoy bien conocido en sus complejidades institucionales por
la monografía de Michel Antoine (22). La realidad social de los consejeros
ha sido analizada por el propio Mousnier y sus colaboradores, quienes han
precisado sus orígenes regionales y sociales, su riqueza, y su comportamien­
to político ante las grandes crisis del estado (23).

Los Parlamentos de justicia han atraído siempre la atención de los his­
toriadores, polarizados por el fenómeno social de la nobleza de toga. En la
actualidad contamos con un cierto número de excelentes monografías sobre
distintos tribunales. Los trabajos de Francois Bluche sobre el Parlamento
de París y otras instituciones, como el Grand Conseil (24), han constituído
un modelo clásico. Conocemos la inserción social de los magistrados de los
Parlamentos de Burdeos (25) Y de Bretaña (26) en el siglo XVIII. Entre las
aportaciones más recientes hay que destacar el libro de Jonathan Dewald so­
bre el Parlamento de Ruan (27), la tesis de Maurice Gresset, sobre el mundo
de la judicatura en Besancon desde la conquista del Franco Condado por
Luis XIV (28), Y la de Francoise Autrand sobre el primer siglo de existencia
del tribunal de París. La autora ha seguido el método de reunir el máximo de
información acerca de los magistrados, pero ha eludido el peligro de limitarse
a una "prosopografía erudita". El tratamiento informático de los datos le ha
permitido "faire la belle partie au quantitatif". No dudamos en suscribir su
meta de trabajo: "situar la investigación en la frontera entre sociedad y polí­
tica, entre realidad y mentalidad" (29).

Por lo que hace a la administración territorial dos han sido los cargos
objeto de una aproximación de base social: los gobernadores de las provin­
cias en el siglo XVI, considerados por Robert Harding como una élite de po­
der (30), y los intendentes del siglo XVIII, estudiados por v.R.Gruder como
una élite de gobierno (31). La tendencia a estudiar los representantes provin-
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ciales del poder central ha plasmado en un conjunto de estudios acerca del
cuerpo de prefectos durante la monarquía constitucional o el Segundo Impe­
rio (32). Asimismo se ha estudiado, bajo la influencia de Mousnier, algunos
grupos sociales de élite bien diferenciados: los duques y pares de Francia
por jean-Pierre Labatut (33), los fermiers generaux por Yves Durand (34),
etc. No faltan investigaciones sobre los grupos financieros (35), o la burgue­
sía parisina del I Imperio, estudiada por Bergeron (36). Este mismo autor im­
pulsa una gran encuesta destinada a identificar los notables del Imperio en
cada departamento (37). La historiografía francesa sobre los grupos dirigen­
tes del Antiguo Régimen, sobre todo en su última etapa, ha alcanzado la den­
sidad suficiente para permitir la publicación antológica que Chaussinand­
Nogaret ha titulado la "Histoire des élites" (38).

En contraste con el brillante panorama expuesto, puede parecer que la
historiografía española de los últimos veinticinco años (39) no ha seguido
las mismas directrices. La realidad es más compleja. Se advierte en los últi­
mos años una mayor atención hacia una sociología retrospectiva de la admi­
nistración española. Un resumen de las obras relativas a distintos períodos
históricos puede contribuir a matizar el conjunto. Partimos del impulso nece­
sario que dio Vicens Vives a las investigaciones de temas económicos y socia­
les, con un amplio uso de la estadística. El Vicens de la "Aproximación a la
Historia de España" calificó de fría y estéril a la Historia de las instituciones.
Pero el mismo autor redactó en 1960 el extraordinario trabajo sobre "Estruc­
tura administrativa estatal en los siglos XVI y XVII" (40). No se trataba de
una rectificación de Vicens, quien ya en 1952 había formulado su opinión
sobre las instituciones:

Una institución no es el articulado legal que la define, es el instrumento
consentido y continuamente reformado del juego de una sociedad, en su
triple aspecto económico, social y político (41).

Pocos años más tarde, uno de los discípulos de Vicens, Emilio Giralt, es­
cribía que expresiones como "clase social", "estamento", etc. eran "térmi­
nos cómodos, pero abstracciones sin vida" y reivindicaba la importancia del
"reducto individual inaprehensib1e que enriquece de matices la existencia
de tales grupos y los vigoriza y da valor" (42).

El pensamiento de Vicens acerca de la Historia de las instituciones se
perfila en el mencionado artículo de 1960, todavía sorprendente hoy en día
por su poder de sugerencia y su capacidad de anticipación. Vicens ponía én­
fasis en la importancia de la burocracia, en el estudio de la estructura efectiva
del poder, de "la humanidad que constituía el armazón de la monarquía ab­
soluta... los ministros y oficiales del príncipe en su calidad de sostenes del
poder y actores del progreso".

La evolución de la historiografía española a partir de esas formulaciones
no ha sido muy proclive, hasta tiempos recientes, a emprender una Historia
social de la administración. Entre los factores positivos aparecidos en los últi­
mos años cabe destacar el interés de los historiadores juristas hacia el estudio
social de las instituciones. Por vía de ejemplo me referiré, a nivel individual,
a la trayectoria de Tomás y Valiente, desde su trabajo sobre los validos hasta
sus actuales planteamientos sobre la venalid~d de cargos en Castilla e Indias
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(43). Una plasmación colectiva de la actitud de muchos historiadores juristas
ante las directrices actuales de la historiografía puede verse en las comunica­
ciones y debates contenidos en el número 1 de la "Revista de Historia del
Derecho" (44), así como algunos artículos publicados en la revista "Historia,
Instituciones, Documentos" (45).

El creciente interés por un conocimiento social de los grupos dirigentes
puede observarse, con distinta incidencia, para las distintas etapas históricas:
el régimen franquista, el período constitucional, la Baja Edad Media, la casa
de Austria y el siglo XVIII en América y en España.

En los últimos diez años distintos autores han publicado obras sobre lo
que podemos llamar la "sociología del franquismo" (46). Los titulares
de los ministerios han sido objeto preferente de análisis (47), pero no se ha
olvidado otros titulares de altos cargos (48), ni de los cuerpos superiores de
la administración del estado (49). También se ha analizado a los detentadores
del poder económico (50), en especial los grupos financieros (51). Cabe des­
tacar las investigaciones dirigidas por Mariano Baena del Alcázar acerca de la
burocracia de nuestros días (52), así como las de José Juan Toharia sobre
la magistratura (52 bis). En menor grado, la Segunda República (53) y la Dic­
tadura de Primo de Rivera (54) cuentan con trabajos de diversa entidad so­
bre la sociología de grupos políticos.

No es excesivo el número de investigaciones de esta índole que ha sus­
citado el siglo XIX español, e incluso, a grandes rasgos, todo el período de
la monarquía constitucional. Quizás cabría considerar en este capítulo las
obras de sociología electoral (55) o las que analizan la estructura interna de
los partidos políticos (56). El problema de la inserción social del poder ha
interesado a Manuel Tuñón de Lara quien le ha dedicado algunos artículos
y libros breves (57), ceñidos en su mayoría a la etapa posterior a la Revolu­
ción de Septiembre. Para la monarquía isabelina, José Ma Jover ha realizado
una excelente semblanza de las élites de poder administrativo y político
(58). En cuanto a instituciones concretas señalaré dos estudios monográfi­
cos: el de los gobernadores civiles de la Restauración, llevado a cabo por Ber­
nard Richard (59), y el de las máximas autoridades económicas (ministros
de Hacienda y de Fomento, gobernadores del Banco de España), realizado
por Diego Mateo del Peral (60). También se ha abordado el estudio sociológi­
co de los grandes grupos sociales, tradicionalmente identificados con el
ejercicio del poder en España: la Iglesia y el Ejército. Contamos con los nu­
merosos trabajos de José Manuel Cuenca sobre la jerarquía eclesiástica a lo
largo del siglo (61), mientras son diversos los autores que se han preocupado
por la sociología del hecho militar en el XIX: los orígenes del poder militar
y los militares de carrera en España (62).

Si del estado liberal del XIX pasamos a considerar las monarquías pe­
ninsulares de los siglos XIV Y XV, nos encontramos con un distinto trata­
miento del problema a tenor de los reinos, y con un evidente predominio
de los relativos a la corona de Castilla. Existe un interés acrecentado por co­
nocer la "clase política" en la que comenzaban a descollar los letrados (63).
Salvador de Moxó ha abierto nuevos caminos al estudio social de la nobleza
(el tránsito de la "nobleza vieja" a la "nobleza nueva" (64) ), y ha realizado
el análisis de la sociedad política en la corte de Alfonso XI (65) con especial
atención al grupo emergente de los letrados (66). También los "oficiales" de



156 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

Pedro 1 han sido objeto de investigación detallada (67), mientras Juan Torres
Fontes ha estudiado los titulares del cargo de condestable de Castilla (68).
Además de las instituciones políticas, el interés de los historiadores se ha po­
larizado en el grupo privilegiado hereditario de la nobleza militar, cuya evo­
lución social y sus tensiones internas pueden seguirse a través de las mono­
grafías de Luis Suárez Fernánez (69), Emilio Mitre (70), y Miguel Angel La­
dero Quesada (71) para la corona de Castilla, y las de Santiago Sobrequés Vi­
dal para el Principado de Cataluña (72). El análisis socio-institucional
comienza a aplicarse en el estudio de las oligarquías municipales (73).

La Edad Moderna cuenta, en el ámbito de la Historia social de las insti­
tuciones, con evidentes lagunas, pero también con notables aportaciones.
Las carencias han sido señaladas en diversas ocasiones. Juan Linz, al realizar
un balance de los estudios de base cuantitativa realizados sobre los últimos
cinco siglos de la Historia de España, lamentaba

la escasez de investigación moderna sobre las clases dirigentes burocráti­
co-profesionales, (74)

y animaba al estudio de las élites políticas y administrativas, la estructura de
gobierno, el reclutamiento de los dirigentes, las pautas de conducta profesio­
nal, y en suma la sociología de la burocracia. La bibliografía que Linz pudo
utilizar en su síntesis era escasa. Se limitaba a las obras de Escudero, de Ri­
chard Kagan, y a un artículo del mismo Linz sobre sociología de los intelec­
tuales españoles de los siglos XVI y XVII (75).

Por su parte, J ohn Elliott destacaba" hace algunos años, la poca aten­
ción que se había prestado a los hombres que integraban las instituciones
de gobierno de la monarquía hispánica. Indicaba Elliott que un profundo es­
tudio sobre la, procedencia y la formación profesional de los miembros de
los consejos daría una nueva dimensión a nuestra compresión de las institu­
ciones y de la actuación de los gobernantes (76). Más recientemente ha vuel­
to a lamentar la carencia de estudios sobre los funcionarios de la monarquía
católica.

Se echa de menos un buen diccionario biográfico de España, realizado a
base de investigaciones sistemáticas en fuentes de primera mano, fuentes
que además no escasean... en comparación con otros países europeos...
nuestro conocimiento sobre la biografía de los españoles, incluso de aque­
llos de gran importancia histórica, como D. Baltasar de Zúñiga, es tremen­
damente limitado... Peor es aún el desconocimiento casi absoluto en el que
hay que moverse con personajes de segunda fila, pero de gran importancia
en la vida del país, como son la mayoría de los consejeros yde la alta bu­
rocracia (77).

Aunque la requisitoria de Elliott conserva su vigencia, no debe hacernos
olvidar los progresos que se han realizado en los últimos veinte años para un
mejor conocimiento de la administración española bajo los Austrias. El
extenso estudio de José A. Escudero (78) nos proporciona una descripción
institucional de los secretarios die estado (y a partir de 1621 de los del des­
pacho universal), junto con el conocimiento real de los titulares de la secreta­
ría, de sus medios de promoción, de su mundo profesional. Por lo que hace
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a los consejos se ha reeditado la ya clásica obra de Schaffer quien nos propor­
ciona la relación de miembros del consejo de Indias hasta 1700, así como los
magistrados de las Audiencias Indianas (79). La obra de Thompson sobre
"War and government" nos da una cierta información sobre el personal del
consejo de guerra (80). Pero es sobre todo la tesis de Janine Fayard sobre los
consejeros de Castilla (81) la que marca un hito en la Historia social de la
polisinodia hispánica, por el amplio uso que ha hecho de los protocolos no­
tariales, en orden a establecer lazos de parentesco, evaluar fortunas y recons­
truir estructuras mentales y estilos de vida. Los validos cuentan con el agudo
planteamiento de Tomás y Valiente sobre la naturaleza poco definida del
cargo, la raíz social, profundamente aristocrática, de los privados, y el impac­
to del valimiento en la opinión (82). Se dispone también de material y de
primeros avances sobre los virreyes de la corona de Aragón, fundamental­
mente Aragón y Cataluña, en las síntesis de Joan Regla yen las investigacio­
nes de Josefina Mateu (83). De entre la abundante bibliografía sobre los
territorios italianos de la monarquía puede destacarse, para las finalidades
que nos ocupan, el libro de Giuseppe Coniglio, I vicerré spagnuoli di Napoli
(84). La obra clásica de Koenigsberger acerca del reino de Sicilia durante el
reinado de Felipe II (85) conserva interés como una cierta aproximación
social a las cuestiones institucionales. Existen relaciones de altos cargos en el
ducado de Milán (86). Buena parte de la historiografía napolitana actual (Vi­
llari, Galasso, etc. (87) ) gira en torno a las relaciones entre poder político
y grupos sociales. En la línea que estamos analizando hay que destacar las
investigaciones de Michel Baelde y de Hugo Schepper sobre el régimen poli­
sinódico de los Países Bajos españoles (88).

Una de las ideas manifestadas por Elliott es la necesidad de relacionar
la institución de gobierno con su entorno social, e incluso la de considerar
que los grupos sociales privilegiados formaban parte del sistema de gobierno,
con tanta o más razón que la misma burocracia, puesto que ésta no lo po­
día ser todo, ni actuaba en el vacío. Ningún estudio de la burocracia espa­
ñola en la Edad Moderna es completo sin la mención de los colegios mayores.
En este tema Richard Kagan ha realizado la aportación más reciente, con
especial énfasis en el papel que tuvieron tales instituciones como semillero
de la alta burocracia castellana (89). La perspectiva jurídica de la burocracia
castellana bajo los Austrias ha sido trazada por Luis García Marín (90).

Nos aproximamos a lo que debe ser punto central de esta exposición:
la administración española en el siglo XVIII. Pero se impone una nueva de­
mora para ocuparnos de idéntica problemática en Hispanoamérica. El balan­
ce bibliográfico nos muestra que el estudio social de las instituciones de go­
bierno ha alcanzado para Hispanoamérica resultados muy importantes, acer­
ca de temas que en España se conocen sólo de forma rudimentaria y superfi­
cial. La Historia de las instituciones ha sido uno de los terrenos preferidos
de la historiografía indiana. Virreinatos y capitanías generales, audiencias y
cabildos, han sido el objeto de sólidas monografías de corte jurídico (91). No
faltan estudios recientes que permiten el conocimiento personal de los gober­
nantes y de su obra de gobierno, e incluso su análisis sociológico, sobre todo
para el siglo XVIII. Breves biografías de los virreyes de Méjico y del Perú du­
rante la casa de Austria, aparecen en la publicación realizada bajo el impulso
de Lewis Hanke en la Biblioteca de Autores Españoles (92). Calderón Quija-
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no ha dirigido un conjunto de trabajos monográficos sobre cada uno de los
virreyes mejicanos durante los reinados de Carlos 111 y de Carlos IV (93). Las
Audiencias cuentan con una espléndida bibliografía reciente que analizamos
con detalle más adelante. La nueva institución de las intendencias ha atraído
la atención de historiadores de habla española (Luis Navarro García, Gisela
Morazzani), inglesa (John Lynch, Fisher), e incluso alemana (Pietschmann)
(94). No faltan estudios sobe la inserción social de los miembros de los cabil­
dos municipales, por ejemplo, el de Puebla, y el de Popayán (95); ni se ha
descuidado la investigación de los grupos sociales privilegiados, por ejemplo,
en Méjico, la nobleza (96), Y en especial la poderosa oligarquía minera, ana­

lizada por Howe y por Brading (97). Los historiadores anglosajones han con­
tribu ído poderosamente al planteamiento de una Historia social de la admi­
nistración indiana.

La impronta anglosajona es también evidente en el estudio de las
Audiencias. Incluso en obras de planteamiento más tradicional, como son los
de John Parry sobre la Audiencia de Nueva Galicia (98), o el de Phelam sobre
el reino de Quito en el siglo XVII (99). En los últimos años, el estudio social
de la Audiencia de Lima ha sido renovado por los estudios de G. Campbell
(100) Y del peruano Guillermo Lohmann Villena. En la introducción a su ex­
celente monografía sobre "Los ministros de la Audiencia de Lima de 1700 a
1821", planteada como el estudio de un grupo dirigente, Lohmann ha
escrito unas palabras esclarecedoras en favor de una Historia social de la ad­
ministración.

En la actualidad, el interés de los estudios históricos se ha polarizado ha­
cia la investigación de los fenómenos sociales del pasado. Analizadas las
Audiencias desde el punto de vista de instituciones de Derecho público,
parece aconsejable complementar la abstracción jurídica adoptando otro
enfoque que tenga en cuenta a los hombres que integraban estas corpora­
ciones... considerar a sus ministros como grupo humano, como clase social,
como agregado de personas ligadas por intereses comunes,... imbuídas de
la conciencia de ser un conjunto operativo. Lo que cada componente
signifique y represente habrá de reflejarse en la dinámica de la entidad,
de donde se deduce la importancia del conocimiento aislado de cada indi­
viduo en todo aquello que contribuya a perfilar su norma de comporta­
miento (101).

Mark Burkholder y D.S. Chandler han publicado una obra de apretado
contenido (102) que expone la sociología de todas las Audiencias americanas
desde 1687 hasta 1808. Se trata de un estudio fundamental, aunque limitado
a determinados problemas y excesivamente condensado.

Llegamos al siglo XVIII español, núcleo fundamental de esta exposi­
ción. A primera vista la historiografía de nuestra decimoctava centuria puede
ofrecer un panorama menos brillante que la etapa de los Austrias en lo relati­
vo a la Historia socio-institucional. Sin embargo, existe una buena base, unos
puntos de atracción primordiales, que constituyen un armazón fundamental.
Dos han sido los principales centros de atención en el estudio de las institu­
ciones del siglo XVIII. El primero de ellos gira en torno a los cambios intro­
ducidos como consecuencia de la guerra de Sucesión; en su mayor parte se
refieren a la corona de Aragón, pero esta línea no puede afirmarse de modo
absoluto, por cuanto se dieron modificaciones importantes en el conjunto
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del estado. El segundo centro de interés radica en las reformas propias del
Despotismo Ilustrado, durante el reinado de Carlos 111. La Nueva planta ha
sido estudiada de modo profundo en Cataluña por Juan Mercader Riba
(103), y para Valencia por diversos autores, entre los cuales destaca Mariano
Peset (104). Por su parte, Vicente Rodríguez Casado ha dedicado una serie
de artículos y de libros al estudio de las reformas administrativas, militares
y navales, de los mismos Barbones, así como a la etapa inicial del reinado de
Carlos 111 (105).

En los diez últimos años se ha publicado una serie de obras que abor­
dan, no sólo la descripción y análisis orgánico de las instituciones de gobier­
no, sino también la personalidad de los titulares de las mismas, sea con el
acento puesto en su perfil político, o en su situación social. En la actualidad
se dispone de un abanico de trabajos publicados, o de investigaciones en cur­
so, que cubren desde las secretarías de estado, vértice de la administración
en su faceta más moderna, hasta la administración territorial, estructurada
en la jerarquía paralela de los reales Acuerdos y de las intendencias.

Acerca de los secretarios de estado abrió la marcha Gildas Bernard,
quien en 1956 publicó una primera relación de los mismos a lo largo del si­
glo (106). En 1972 publicó su libro sobre la secretaría de Indias y el consejo
del mismo nombre (107). Nos ofrece una buena muestra del estudio de un
grupo institucional. José Antonio Escudero ha dedicado especial atención al
tema. Analizó la etapa de gran inestabilidad ministerial que caracterizó los
últimos decenios del Antiguo Régimen español, durante el reinado de Carlos
IV (108) Y la formación del consejo de ministros durante la década absolutis­
ta (109). Recientemente ha publicado un denso volumen en el que analiza
con detalle la evolución del sistema de los secretarios de estado, desde el año
1724 hasta la creación de la Junta Suprema (110), obra de Floridablanca,
sobre la que ya contábamos con un artículo de Rafael Gil Cremades (111).

Los consejos, debido a su número y complejidad, se han estudiado de
modo parcial. El de Castilla cuenta con la espléndida monografía de J anine
Fayard, que desgraciadamente sólo se extiende hasta 1746. Ya hemos men­
cionado la obra de Gildas Bernard sobre el consejo de Indias. El ya citado
Burkholder ha dedicado un artículo a la composición del consejo y de la cá­
mara de Indias en el último tercio del siglo XVIII (112). El de Hacienda espe­
ra al investigador o investigadores que emprendan su estudio. De la misma
forma será necesario bucear en la maraña de juntas y jurisdicciones especiales
que proliferaron en el siglo XVIII. Algo he trabajado sobre el personal de la
Junta de Comercio y Moneda (113), pero son numerosos los caminos que
han de mostrarnos la actuación de los ministros de los consejos a través de las
diversas y muy variadas comisiones que les fueron encomendadas.

La administración territorial tendió a organizarse sobre la base de los
reales acuerdos, no sólo en la corona de Aragón, sino en Castilla, como suce­
dió en el reino de Galicia. Mercader Riba reunió unas semblanzas biográficas
de los capitanes generales del principado de Cataluña (114). Es posible esta­
blecer un cierto plan de trabajo conjunto para el estudio de las Audiencias
y Chancillerías. Algunas disponen de artículos de corte jurídico. He empren­
dido personalmente el estudio sociológico de la Audiencia valenciana, y he
puesto las bases para el de las restantes Audiencias de la corona de Aragón
(115). La profesora Pérez Samper está investigando la del principado de Ca-
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taluña (116). Existe una tesis inédita de Laura Fernández Vega sobre la del
reino de Galicia a lo largo de la Edad Moderna; incluye la relación de los ma­
gistrados que la integraron. Francisco Tuero Bertrand ha publicado diversas
obras sobre la Audiencia de Asturias (117), Yyo mismo he dedicado un artí­
culo a dar un planteamiento socio-institucional a la Chancillería de Vallado­
lid (118). En varias ocasiones, Antonio Domínguez Ortiz ha exhortado a rea­
lizar un trabajo similar sobre la famosa Audiencia de Grados de Sevilla (119).
La Audiencia de Extremadura, fundada en 1790, cuenta con una publicación
(120). Para completar el cuadro sería conveniente se realizaran investigacio­
nes sobre la Chancillería de Granada (121) y la Audiencia de Canarias.

La gran innovación administrativa del siglo XVIII, a escala territorial,
fue la introducción del sistema de intendentes. Ya hemos mencionado la bi­
bliografía sobre la vertiente hispano-americana del nuevo cargo. En España
han aparecido algunos trabajos en los últimos 16 años. El artículo de conjun­
to de Henry Kamen (122), publicado en 1964, fue seguido por el estudio
monográfico de Mercader Riba sobre la intendencia de Cataluña bajo Felipe
V (123). Esta misma institución ha sido estudiada en su desarrollo completo
por Eduardo Escartín (124), mientras que Farid Abbad desarrolla una amplia
investigación (125) sobre la base social de los intendentes de toda la monar­
quía. En la misma esfera de la administración territorial, podemos indicar el
libro de Ortega Galindo sobre los corregidores del señorío de Vizcaya (126).

El estudio social de la administración debe basarse en investigaciones
realizadas sobre grupos sociales de élite. Disponemos de datos acerca de in­
dividuos del estamento nobiliario en la clásica obra del marqués de Saltillo
(127). Cadenas Vicent ha emprendido la tarea de publicar extractos de los
expedientes de caballeros de las Ordenes Militares y de la de Carlos 111 (128).
Existen aportaciones parciales, por ejemplo, en los trabajos de Olaechea so­
bre los colegiales mayores (129), en los de Caro Baraja y Otazu sobre el mun­
do de los "hacendistas navarros" (130). Las oligarqu ías locales, a escala del'
poder municipal, comienzan a ser conocidas y estudiadas con criterio socio­
lógico, tanto en la corona de Aragón (131), como en la de Castilla (132).

El balance realizado de las distintas obras y autores que han emprendi­
do el estudio social de las instituciones administrativas muestra el interés
actual que se concede a esta clase de investigaciones. Es evidente la importan­
cia de la colaboración entre los estudiosos de diversas instituciones, en orden
a evitar duplicaciones de esfuerzos y a potenciar la acumulación de datos.
De esta forma se ha producido la convergencia de historiadores franceses y
españoles, interesados en el estudio social del poder en la administración es­
pañola del siglo XVIII. Por parte francesa se cuentan especialistas en el con­
sejo de Castilla, en los intendentes, en la jerarquía eclesiástica (133), en el
ejército (134), etc. Por parte española, el Departamento de Historia Moderna
del CSIC. en Barcelona ha desarrollado una línea de investigación orientada
hacia el análisis social de las instituciones (135). Los primeros contactos han
plasmado en la elaboración de un proyecto conjunto de investigación y en la
realización de las primeras campañas de trabajo en el Archivo General de
Simancas. Sin embargo, el proyecto es tan ambicioso, su realización concreta
suscita tantos problemas, unos de largo alcance, otros centrados en cuestio­
nes de detalle, que hemos creído conveniente la celebración de un pequeño
coloquio que sirva a distintas finalidades: 1) dar a conocer de manera públi-
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ca la existencia del equipo conjunto, así como los resultados parciales de las
investigaciones individuales, 2) reunir a los principales especialistas en Histo­
ria de las instituciones y en Historia de las élites del siglo XVIII español, para
recibir su consejo y su ayuda a través del intercambio de opiniones, 3) la po­
sibilidad de ampliación del equipo español, mediante la incorporación de
investigadores que decidan unirse al trabajo generala, en su caso, estudiar
una parcela determinada.

El proyecto inicial, redactado por Didier Ozanam, se refería a las "élites
administrativas". Esta denominación respondía a la idea de que la investiga­
ción no debía limitarse a la burocracia propiamente dicha, sino que debía
extenderse a otros sectores o grupos sociales que de alguna forma integraban
el poder público emanado de la corona. Tales eran, por ejemplo, la Casa
Real, la diplomacia, los altos mandos del ejército, la jerarquía eclesiástica,
etc. Existe un esquema-tipo acerca de la índole de información que se desea
reunir acerca de los titulares de cargos. Puede resumirse, de forma esquemáti­
ca, a los siguientes apartados: 1) orígenes familiares, regionales y sociales,
2) estudios y formación, 3) "cursus" administrativo y político, y actividad
desplegada a lo largo del mismo, 4) promoción social, matrimonio, ennoble­
cimiento en su caso, riqueza, 5) nivel cultural, estudiado a través de los in­
ventarios de bibliotecas, obras publicadas, pertenencia a las Academias o So­
ciedades Económicas, etc.

Las fuentes de que se dispone son muy abundantes, por lo que me limi­
taré a las que permiten un tratamiento continuado y masivo. Entre las fuen­
tes impresas, la Guía de Forasteros, seguida por la Guía de la real Hacienda,
el Estado militar de España, y el Estado de la Armada, etc, constituyen un
elemento fundamental para una primera enumeración de los personajes, así
como para construir el organigrama de la administración. En cuanto a fuen­
tes manuscritas, los Archivos General de Simancas e Histórico Nacional, nos
ofrecen la riqueza de muy diversas series. Tan sólo me referiré a aquellas de
las que tengo un cierto conocimiento directo, como son las Secciones de
Consejos Suprimidos, de Estado, de Ordenes Militares y de Universidades del
Archivo Histórico Nacional, y las de Gracia y Justicia y Guerra Moderna del
Archivo General de Simancas. En este archivo, y en la sección de Tesorería
Mayor de Cuentas, se halla la serie documental que se ha tomado como base
inicial de la investigación, por cuanto reune, en un número relativamente li­
mitado de legajos, la relación bastante completa (aunque no total) de la bu­
rocracia judicial del estado ("ministros y tribunales"), la jerarquía del siste­
ma de intendencias ("ministros de hacienda y guerra"), los mandos superio­
res del ejército ("oficiales generales") y el servicio diplomático ("ministros
en cortes extranjeras").

Deberemos utilizar publicaciones muy diversas. Por ejemplo, las biblio­
grafías. Todos conocemos el valor que debe concederse a la de Sempere y
Guerinos (136). Para la corona de Aragón son muy útiles la Biblioteca de
autores aragoneses de Latasa (137), y las obras de Ximeno y de Pastor Fus­
ter para el reino de Valencia (138). Las publicaciones de listas de catedráti­
cos de Universidad y de miembros de colegios mayores (139) nos informan
sobre los orígenes familiares y la formación educativa. Los orígenes familia­
res y sociales aparecen también en los expedientes de caballeros de Ordenes
Militares y de Carlos 111. Las hojas de servicio (140) y las consultas previas a



162 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

la concesión de cargos nos permitirán conocer la escala de valores y los crite­
rios de selección utilizados en el reclutamiento inicial y los ascensos posterio­
res de los funcionarios.

No quiero extenderme sobre los resultados de una investigación, que ha
sido prevista para un plazo largo, pero sí deseo resaltar la distinta índole de
las aportaciones que se obtendrán. Se alcanzará la constitución de un fichero
alfabético, susceptible de un tratamiento informático, que puede plasmar en
la publicación de un diccionario de la administración superior española en el
siglo XVIII, una obra que combine la perspectiva política, los factores públi­
cos, con la realidad social, los elementos privados. La mera aportación de da­
tos sería limitada si no desembocara en una obra general de síntesis que sis­
tematice los resultados extraídos a partir de los casos individuales. Pero, me
permito llamar la atención sobre un estadio intermedio. El trabajo conjunto
debe compaginarse con la realización de investigaciones monográficas parcia­
les sobre grupos institucionales y sociales (consejos, audiencias, jefes milita­
res, etc). Ello serviría para unir a cuantos nos interesamos por el estudio so­
cial de la administración española en el siglo XVIII, en una convergencia de
esfuerzos que favorezca los intercambios de información, las reflexiones me­
todológicas y la colaboración científica.

Enero de 1980.
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